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La orquesta actual de Lionel Hamp-
ton es la mejor que ha llevado a Euro-
pa hasta la fecha. 

La sección de metal y la de los sa-
xos tienen un volumen y un swing de 
conjunto muy superior a las que han 
formado parte de la orquesta de Lio-
nel anteriormente, figurando en ellas, 
además, un formidable lote de brillan-
tes solistas, en particular la sección de 
saxos que cuenta con tres músicos de 
primera clase: Bobby Plater al alto, 
que ya conocemos de la orquesta an-
terior; Eddie Chamblee al saxo tenor y 
Scoville Brown, que toca el alto en los 
ensembles y el clarinete en solo. 

Eddie Chamblee, es un saxo tenor 
de temperamento fogoso, con una so-
noridad poderosa y con mucho punch, 
que perpetúan la tradición de sus pre-
decesores Illinois Jacquet y Arnett 
Cobb; después de estos dos últimos no 
he escuchado otro saxo tenor que in-
terprete tan bien como Chamblee la 
larga serie de chorus sobre el tema 
Flying Home. Su imaginación se apo-
dera de uno o dos r i f f s y los alterna 
en un chorus con el máximo de 
swing, después pasa a otros r i f f s y así 
sucesivamente. Cuando no toca el sa-
xo tenor, se apodera de un tambor con 
el que proporciona un swing extraor-
dinario a la sección de ritmo. Es un 
espectáculo verle tocar este tambor, ya 
que mientras toca baila con un swing 
muy ajustado al de la orquesta 

Scoville Brown es una revelación al 
clarinete. En una de sus grabaciones 
con el grupo de Buck Clayton dejó 
entrever sus cualidades con el clarine-
te, pero no le creíamos tan desenvuel-
to. En realidad no es un clarinetista 
de estilo Nueva Orleans, aunque su 
manera de tocar nos recuerda a veces 
a Jimmy Noon, pero es un verdadero 
clarinetista, agradable de escuchar en 
una época en la que rnuy pocos músi-
cos tocan convenientemente este ins-
trumento. Scoville se limita a interpre-
tar frases sencillas llenas de swing en 
vez de abusar de rebuscamientos y 
gargajeos como hacen la mayor parte 
de clarinetistas de hoy en día. 

Los otros dos saxos son Rodney 
Prauer (tenor), un blanco, al que no se 
oye mucho en solo, y Curtis Love, sa-
xo baritono honorable. 

En la sección de trompetas, encon-
tramos nuevamente con placer al ex-

Bilíy Mackel 

celente Eddie Mullens y hemos obser-
vado como una sorpresa agradable los 
grandes progresos de Julius Brooks, 
que se encuentra mucho más ajustado 
que el año pasado en el registro so-
breagudo y que se ha revelado como 
un solista soberbio en un blues titula-
do Pig Ears and Rice. Eddie Preston, 
nuevo en la orquesta, es desigual pero 
capaz; Dave Gonzalez solamente par-
ticipa en los ensembles. 

En la sección de trombones, Al 
Hayse sigue siendo el soberbio swing 
man que ya conocemos. «Phatz» Mo-
rris, brilla por su virtuosidad, con una 
sonoridad muy aguda y puede tocar 
con swing cuando quiere. También 
interpreta el blues con la armónica con 
un estilo muy agradable. En lo que se 
refiere al tercer trombón, Larry Wil-
son, blanco, apenas se le escucha en 
solo. 

La sección de ritmo es la mejor que 
Hampton ha presentado en Europa. El 
batería Albert «June» Gardner, un 
joven músico oriundo de Nueva Or-
leans, es un swingman que sobrepasa 
a Rufus Jones, el drummer de la últi-
ma jira europea de la orquesta Lionel 
Hampton. June Gardner hace pensar 
alternativamente en Cozy Cole y en 
Sonny Payne, el actual drummer de 
Count Basle. El contrabajo eléctrico de 

Peter Badie suena mejor que el año 
pasado, lo que proviene probablemen-
te de haber sido rebajado una octava. 
Da más cuerpo a la orquesta y el pú-
blico percibe mejor el swing conside-
rable de Peter Badie. El guitarrista 
Billy Mackel me ha producido una 
impresión aún más fuerte que de cos-
tumbre. La manera de acompañar los 
solos de vibràfono de Lionel ya mere-
cen la pena de asistir a los conciertos 
de la nueva orquesta Hampton. Tanto 
en solo como en la sección de ritmo 
Billy Mackel es un guitarrista perfecto. 
El pianista, Oscar Dennard, es un mú-
sico curioso, dotado de seguridad 
pero muy desigual. Cuando toca en 
estilo Errol Gardner, no le falta swing, 
pero abusa demasiado de los solos 
progresistas. 

De tortas formas, la sección de ritmo 
tiene un swing de conjunto remarca-
ble, y su swing es aún más impresio-
nante cuando está reforzado por el 
tambor de Eddie Chamblee y las ma-
racas de otros cinco o seis músicos; es 
una sección de ritmo formada a veces 
por diez o doce miembros. 

Curley Hammer, baila siempre con 
un swing deslumbrante, y no brilla 
menos a la batería. En algunos con-
ciertos hemos podido escuchar ex-
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